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P R E S E N T A C I O N  

El presente constituye el '  número ocho de la serie 
Semblanzas, que Irr Suprema Corte de Justicia viene publi- 
cando para rendir homeriaje a aquellos de sus miembros 
que se han distinguido en la 'etapa posterior a la entrada 
en vigor de la :Constitución de 1 9 17. 

Al recorrer las lineas de este libro, se revela patente- 
mente como merecedor de tal distincióh el señor ministro don 
Mariano Azuela Rivera, quien e'jerciera 'la. magistratura en 
dos ocasiones, primero entre los años 1951 y 1 957, y des- 
pués de 1960 a 1972. 

Para mí, este reconocimiento tiene especial significación, 
pues mi padre, el doctor Francisco del Río y Cañedo, fue 
gran amigo de don Salvador Azuela, al ser todos vasconcelis~ 
tas,.y yo fui su alumno en la Universidad Nacional Aut6norna 
de México y al correr de loc años tuve el honor de ser su colqja 
en la Suprema Corte de Justicia. Podría referir anécdotas 
sin número del maestro Azuela, pero prefiero destacar sólo 
una i:ac&a de su rica existencia: fue un gran juez; probo, 
perspicaz y de gran seriedad en el desempeño da sus cargos 
de iuzgador. Sus intervencio~nes en las Salas y en el Plena, 
c-ntraban los problemas que se discutían y aclaraban cuál 
ero la solución que debía tomerse, 

üestamdo iurista, de singular agudeza y elegante y 
ágil palabra, a su paso por las Salas Auxiliar, Cuarta y Ter- 
cera, pero en especial, como participan-te del Pleno, dei6 



honda huella como protagonista en trascendentales debates, 
e n  la época en que se conformaron sólidos criterios da  inter- 
pretación que aún hoy día continúan en gran medida cons- 
tituyendo la estructura de nuestro edificio jurisprudencial. 

Mcrriano Azuela Rivera es un hombre universal,. a la 
manera de las viejos maestros. Su profunda preocupación 
por los grandes temas humanos y Su vasta cultura, lo carac- 
terizan como un auténtico enciclopedista. Abordar, para él, 
algún asunto no consiste en  un merb análisis parcial o super- 
ficial, sino que desde múltiples enfoques lo hace motivo de 
penetrante e ilustrada cohsideración. 

En tales condiciones,,*para agrupar el material de  este 
libro en capítulos, no se ha puesto atención al contenido, 
sino que se" ha optado por . a un'criteric de ordenación pura- 
mente circunstancial, .según las diversas ,situaciones e n  las 
que ~ a r i a n 6  Azuela ha'manif&stadi SU pensamiknto o ha 
originado que otros expresen los suyos respedo' CI él. 

De este modo, luego de un esbozo biográfico, una pri- 
mera parte se ha destinado a la reproducciQn de documentos 
relgtivos a su ,permanencia en, la Suprema Coirte, de su pro- 
pia autoría o ajen-a, pera con vistas a él,, en la que se com- 
prenden discursos de diversa índole, tales como. los de 
recepción y retiro, de él u otros minisfros; informes de labores 
que rindió como presidente que varias veces f u e  de  sus res* 
pectivas .Salas, y su participación en  un me.morable debate 
plenario sobre el cómputo dpl término para? la caducidad 
en el .amparo. 

Sin que se pierda de vista lo dicho dos p6rraf;o.s atrás, 
en una segunda parte se consignan escritos o intervenciones 
sobre temas de derecho, o diríase mejor, sobre, cuestiones en 
las que se ha marcado la acentuación u orientado la pers- 
pectiva.,desde el ángulo jurídico, entre los que figuran textps 



de su iuven,tud, como "La crisis del derecho ,público y Id 
aspiración democrática", y otros de rejevancia peculipr csmo 
su discurso en el Palacio de Bellas Artes en la ceremonia del 
centenario del iuicio de amparo; sus artículos "Las garantías 
y la. libkrtgd" y "Trayectoria y destino\del iuicio de amparo"; 
su conferencia "Lagunas, errores y anacronismos del iuicio 
de amparo"; sus ensayos sobre el aspecto formal del amparo 
(esquema de su evolución histbrica y de su estructura gene- 
ral) y sobre el amparo contra leyes, y, para no citar 'más, 
su estudio "La familia ante la ley''. 

Maestro por vocación y por dedicación, Mariano Azuela 
Rivera obtuvo de la Universidad Nacional Autónoma de 
México el *más ele\tado de los  reconocimiento.^ académicos, 
cuando ésta le otorgó el grado de doctor en derecho ex afficio, 
en el a60 de 1950, con motivo de la creación del d~ctorado 
y de la elevación a la calidad de facultad, d& 'la Esc'uela 
Nacional de Jurisprudencia. La parte tercera de esta obra' 
en su honor, contiene un art'ículo suyo sobre la significación 
del doctorado en derecho y el d~iscurso cjue pronunció en 
ocasión al décimo aniversario de la institución. 

Hombre poliédrico, don Mariano también actuó en el 
campo de la .política actíva y de la lucha electoral, si bien 
su fndeclinable naturaleza de iuzgcidor pronto lo hizo retor- 
nar al sitial de ministro. Para dejar testimonio de su actividad 
como legislador, en la cuarta parte de esta semblanza, se 
incluyen algunos de sus discursos pronunciados como candi- 
dato a senador de la República y en ejercicio del cargo, 

La quinta y más extensa parte de la obra, se integra 
con escritos de índole muy variada salidos de la pluma de 
Mariano Azuela Rivera: homenajes a diversos personajes; 
glosas de acontecimientos; reflexiones sobre diversas calida- 
des humanas; disertaciones sobre temas de cristiandad, de 



ética o de filosofía; especulaciones sobre la libertad y las 
libertades; consideraciones sobre. política, economía y.rrela- 
ci0né.s intetnacionales y muchas cosas más; todo ello viene 
a confirmar lo ya expresado respecto a la condición intelec- 
tual de formación cabal del ministro a qúien este libro se 
dedica. 

En la parte sexta y final, so  ha coleccionadol una serie 
de textos sobie Mariano Azuela kvera, ptbvenientks de los 
más heterogéneos 'autores, en los más variados géneros, 
como pueden ser Miguel de la Madrid, Hurtado; H h r  Fix- 
Zamodio y Francisco Liguori, sip que quepa citar a los res- 
tantes, para no incurrir 'en la prolijidad. 

Expresé en la presentación de la Semblanm de edición 
anterior a la presente, en homenaje al ministro don Felipe 
Tena Ramírez, palabras que ahora me parecen dignas de 
ser repetidas: Es satisfactorio y reconfortante para los miem; 
bros de la Suprema Corte de Justicia de la Nadón, 'poder 
rendir al señor ministro jubilado donlaMariano Azuda Riverb, 
el justo homenaie que la publicación de' esta sembldinza 
entraña. 

Ministro Carlos 'del Río . Rodríguez , 

Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación 



E S B O Z O  B I O G R A F I C Q  





Mciriano Azuela Rivera nació en Lagos. de Moreno, Jci. 
lisco, el 15 de marzo de 1904; sus padres fueron Maricino 
cuela ~ o n z á ~ i z  y Carmen Rivera de la Torre. En esa pobla- 
ción, ¡aya virreinal cuyo perfil arquitectóni~o- sigue plena- 
mente vigente, el: futuro iurista pasó casi toda su niñez; 
allí cÚrsó la escuela de ~árv i los  y cinco pnos de educación 
primaria, para después trasladarse a ~uadalaicira donde 
-cbncluyÓ su primera instrucción. Durante ese .tiempo, su pci- 
,dre, que ejerci6 la profesión de médico- en su terruño natal, 
se- habia adheridlb al partido maderista; habia sido elegid6 
pbr su pueblo para desempeñar el cargo de Jefe Político de 
Lagos; en 1914, se había incorporado al Estado Mayor 
de  Julián Medina como Jefe del Servicio Médico, con el gra- 
do de Teniente Coronel y había sido nombrado Director de 
Instrucción Pública del Estado; finalmente, ante la derrota 
de la ~onvención de ~~"ascalientes, se exilió en el Paso, 
Texas, donde fue publicada por primera vez su novela Los 
de abajo, en 1 91 5. 

Estos primeros años de la vida de Mariano Azuela Ri- 
,vera, que coincidían con los de las vicisitudes de la Revolución 
M&xiccina, cimentaron en él la bonhomía, la sutil capucidad 
de juicio y la férrea defensa de sus principios éticos y sociales 
que habrían de caracterizarlo en sus actuaciones públicas. 
SUS padres se encargaban de ofrecerle los meiores eiemplos: 
él la honestidad ideológica y el emplea de la inteligencia 
entregada a la cultura y a Ea labor crea?iva; ella la firmeza 



de ánimo indispensable para conservar indemne su hogar 
en una época de serias incertidumbres. 

Las pugnas entre carrancistas y villistas resultaron pro- 
picias para que la familia se reintegrara en la capital de 
Jalisco y se trasladara a la Ciudad de México. Mariano 
Azuda Rivera se alejaba1 de su lugar de origen a iba al 
encuentro de un mundo diverso, el de la gran capital. Pero 
el ciclo de su vida que con este hecho se cerraba, constituía 
un fundamento óptimo sin el cual no podría explicarse la 
personalidad que tanto1 admiramos. Muchos años después, 
al aceptar su candidatura para representar a su Estado en 
el Senado de la República, diría, hablando a los habitantes 
de Lagos de Moreno: 

"Los hombres como los árboles, hundimos nuestras más 
profundas raíces en la noble tierra que nos vió nacer. En 
Lagos de Moreno se formó mi personalidad. A los doce años 
da edad, el hombre escogió ya los grandes caminos del 
destino. Cuando abandoné Lagos de Moreno estaban ya tra- 
zadas las rutas definitivas de mi camino. 

Aprendí a amar a mi pueblo, a través de las primeras 
novelas de mi padre, feriadas. con personaies del terruño, 
en las que se denunciaban vigorosamente los abusos contra 
el pobre y se atisbaban los fulgores de la Revolución Mexi- 
cana. Pronto supe de patrones inhumanos que descontaban 
del mísero iornal de sus sirvientes el precio de las herraduras 
que las bestias dejaban a la mitad del camino real, por 
desgaste natural de las cosas. Y a menudo contemplé cómo 
llegaban a la botica de San Jos& los peones con la mano 
desgarrada por la muela del molino o los crueles d i e n ~ s  
de la noria, porque el amo los enviaba a la consulta gratis; 
recibí entonces de mi padre, más que la lección de cirugía 
de urgencia, la noble dase de amor al pueblo y de caridad 



cristiana. Después aprendlí que :la caridad no es apta para 
sustituir a la justicia, y que no es lícito entregar a título de 
don gratuito lo que se debe pvr ineludible derecho de justicia. 

Tuvo mi padre el acierto de mandarme a la1 escuela 
oficial; mi inteligencia se fue formando al lada del hijo del 
carpintero, del hijo del sastre, que tocaba además el corne- 
tin en la Banda Municipal, del hijo del plomero. Me formé 
a la vera de los hombres del pueblo y nunca he sentido 
distancia que me separe de ellos". 

Así, el joven Mariano Azuela ingresó en la Preparatvria 
Nacional donde estudió durante 1 91 7; los tres siguientes 
años acudió a los cursos libres preparatorios dependientes 
de la Universidad, que se desarrollaban en la Escuela de 
Altas Estudios ubicada en las calles de Licenciado Verdnd. 
Para entonces, empezaba a degustar plenamente las pláticas 
que sostenía coin su padre, y fue internándose en el complejo 
mundo de la condición humana que la literatura y la filoso- 
fía revelan, lo mismo que compenetrándose en los valores y 
padeceres de la scrciedad' universal y de la mexicana. Tam- 
bién por la admiración que le profesaba a su progenitor, 
influida por la tarea médica que lo veía desarrollar con 
altruismo, y encontrándose en el momento de elegir carrera 
profesional, ingresó a la Escuela Nacional de Medicina. En 
ella permaneció durante 1921 y 1922, pero descubrió que 
su vocación era otra. A l  año siguiente se matriculó en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de México. Había encontrado, entonces sí, el ám- 
bito: apropiada para satisfacer sus aspiraciones 80 pedec- 
cionamiento intelectual que buscaban conjuntar el deleite 
personal y el servicio a su comunidad, a su patria. Con el 
estudio del Derecha, descubría la herramienta precisa para 
mantener vigente el principio de la libertad humana que 



tanto le preocupara en sus especulaciones de intelectual niño. 
Pudo, además, combinar el aprendizaje de la reoría con que 
ed b s  ; aulas lo ilustraban maestros tan insignes .como &l 
g y n  amparista Vicente Peniche López, y las experiencias 
$¡,rectas a las que tenía acceso porque laboraba como oficial 
judicial gracias a que un amigo de su padre lo había reco- 
mendado ante el licenciado Julio López Masse, Juez Primero 
Svpernumerario de Distrito en el Distrito ~ederal. 

Tras de cursar brillantemente sus estudios, presentó la 
tesis La crisis dle la democracia en México, y su examen pro- 
f6sional el 31 de octubre de 1928. Su trabajo de tesis, que 
mostraba ya las'capacidades y habilidades del analista pro- 
fundo: y documentado, del eniuiciador riguroso, del trans- 
$es& de las usuales fórmulas del pensamiento y la bceptA- 
CiOn de las realidcid&, se publicó tanto en la RevisTa de la 
~acultad de Derecho y Ciencias Sociales, como en el Bolefin 
de 'la Universidad de México. 

Una vez obtenido su título de abogado, don Gabino 
Fraga, quien reconoció en él méritos singulares desde que lo 
tuyo como alumno de su cútdra de Derecho Administrativo; 
le otorgó un cargo en el Departamento Jurídico de la Secre- 
taría de .Agricultura. Otro de sus ilustres maestros, Manuel 
Gómez Morin, lo invitó a trabajar en su despacho. Incursionó 
el ab0,gad.o Azuela por los caminos del Derecho Privado, e 
iqtentó independizarse para ejercer la profesión por su cuen- 
ta, pero en este sentido las condiciones no le resul'rciron 
favorables. 

En 1936 se instauró el Tribuhal Fiscal de la Federación, 
y al licenciado Azuela que para entonces adquiría renombre 
también; como catedrática universitario especialisia en Gci- 
rantías y Amparo, se le designá magistrado de la nueva 
iristitución. Junto con los otros magistrados fundadores, tuvo 



la severa responsabilidad- de probar la independencia e 
integridad moral del flamante organismo .jurisdiccional, cuya 
buena reputación fue afirmándose a través de los c a t o p  
años durante los que permaneció en él, los dos últimos como 
presidente. 

En 1950 fueron presentadas al Poder Legislativo tras- 
cendentes reformas constitucionales en materia de ampar& 
en las que el licenciado Azuela había tenido importante 
intervención pues formó parte, al lado de otros célebres 
juristas, de l a  Comisión de Estudios Jurídicos y Programa 
Legislativo de la Procuraduría General de la República. Jun- 
to con esas reformas, fueron aprobadas otras relativas a Ici 
organización del Poder Judicial Federal; entre éstas estaba 
la que creaba la Sala Auxiliar de la Suprema .Corte de Jus- 
ticia de la Nación.> Para integrar esta Sala, el Presidente de 
la República, Miguel Alemán Valdés, designó ministros a 
Mariano Azuela Rivera, Ga briel Garcia Rojas, Angel1 Gocnzá- 
let de la Vega, Felipe Tena Ramírez y Rafael Mcitos Esco- 
bedo, que fueron recibidos por el presidente del alto tribunal, 
licenciado Salvador Urbina, en la sesión del Pleno celebrada 
el 6hde marzo de 1 951 . 

Paralelamente a este) proceso de su vida dentro de' la 
judicatura, se f ue configurando su perfil como' educadbr. 
Con el movimiento estudiantil de 1929 se abrió la posibilidad 
de que ióvenes brillantes asumieran cátedras universi: 
tarias que a la sazón poseían sólo maestros de larga tra- 
yectoria. De esta manera, el presidente de la sociedad de 
alumnos de la Facultad de Derecho, Horacio Núñez, repre- 
sentando una opinión generalizada, propuso a Mariano 
Azuela como profesor de'  arant ti as y Amparo. En marzo 
de 1 930 se le conf ¡rió- el nombramiento de profesor interina. 
En 1935, el Rector de Id Universidad Nacional Autónoma 



de M&ico, Fernando Ocaranza, lo nombró titular de la men- 
cionada cátedra que tomó con gran dedicación hasta con- 
vertirse en uno de los más reconocidos expertos e n  la materia 
y legendario formador de múltiples generaciones de abo- 
gados, En 1943 fue electo académico de la carrera de 
Licenciado en Derecho y recibió una calurosa felicitación del 
entonces director de la Escuela do Jurisprudencia, Vicente 
Peniche Lópm, antiguo maestro suyo en  maWa de amparo. 

En 1947, con motivo de la celebración de1 primer cen- 
tenario del Acta Constitutiva del Juicio de Amparo, se llevó 
a efecto la ceremonia correspondiente e n  el Palacio de Bellas 
Artes, con la presencia del Presidente de México, y en ella 
tomaron la palabra el licenciado Salvador Urbina, !Presiden- 
te de la Suprema Corte de Justicia, el licenciado Francisco 
Gonzúlez de la Vega, Procurador' da la República, y Don 
Mariano Azuela en representación de la Escuela de Jurispru- 
dencia, la Escuela Libre de Derecho y diversas asociaciones 
de abogados. En su discurso, el maestro Azuela historió bre- 
vemente la evolución del amparo, haciendo mención de las 
aportaciones de los notables juristas Mariano Otero, Manuel 
Crecencio Rejón, Ignacio Luis Vallarta, Emilio Rabasa; pero 
hizo hincapié en la necesidad de valorarlo como una obra 
colectiva, antes que tratar de adjudicar a nadie el título 
exclusivo de creadlor de esa institución iurídica mediante el 
establecimiento de rivalidades artificiales y la . . ."mezquina 
inquisición de imperfecciones e influencias recíprocas". . . 
Antes que eso, dijo Azuela, . . . "preocupémonos del1 enemigo 
común: el litigante temerario que explota el amparo para 
fines ilícitos; el mal juez que de prudente degenera en 
timrato; el maquiavelismo político a la criolla; el vil celes- 
tinaje de 10s aduladores empeñados en demostrar al podero= 
que el gobierno no es posible dentro del úmbito de la Cons- 
titución". 



El 7 de octubre de 1949, fue aprobado por el H. Con- 
sejo Universitario el estatuto que establecía el Doctorado 
e n  Derecho, en la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la 
Universidad Nacional Autónoma da México. Se planteaba 
con ello la viabilidad y la necesidad de otorgar el grado 
de Doctor en Derecho ex affici~o a quienes cumplieran con los 
requerimientos que el reglamento respectivo imponía y, 
desde luego, los merecimientos de Mariano Azuela lo hicie- 
ron pertenecer al grupo de iurisperitos que recibieron tal 
designación. Al iniciarse los cursos del Doctorado, el 10 de 
abril de 1950, en solemne ceremonia, le f u e  conferido el 
título por el rector de Ici Universidad Luis Garrido, quien 
estuvo acompañado en el piresidium por el licenciado José 
Castillo Larrañaga, Director de la Escuela Nacional de Juris- 
prudencia, el licenciado Juan Jiosé González Bustamarite, 
Secretaria General de la U. N. A. M., el licenciado Manuel 
Gual Vidal, Secretario de Educación Pública, el licenciado 
Salvador Urbina, Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, y el diputado Teófilo Borunda, Presidente de 
la Comisión Permanenfe del Congreso. 

A lo largo de los más de Treinta años en que impartió 
clases, las enseñanzas del maestro Azuela fueron recibidas 
con gran avidez por los estudiantes de esas generaciones. 
Los apuntes de sus lecciones tomados taquigráficamente Ile- 
naron los espacios que la escasa bibliografía al respecto 
del amparo dejaba sin subsanar, y se emplearon lo mismo 
en la Universidad Nacional que en las escuelas de provincia. 
Al fin, sus ocupaciones en la Suprema Corte de Justicia lo 
fueron obligando a retirarse de las actividades académicas. 

En 1957, después de una excepcional labor como mi- 
nistro supernumerario, Don Mariano Azuela decidió aceptar 
su candidatura para Senador de la República por el Estado 



de Jalisco, Se.aleiaba así de la Suprema COI% de Justicia, 
para enfrentar diversos desafíos hacia los que se veía con- 
ducido por su personalidad sólida y carismática, y' por su 
entrega al interés público. 

Electo Senad40r, puso1 en  juego todas sus capcicidades 
para el mejoramiento de la labor legislativa y no pocas 
veces despertó polémicas por la manera de defender sus 
puntos de vista, que resultaba inusitada entre quienes mhs 
que a la sutileza de pensamiento y a la visión dilucidadoro 
del humanista, estaban acostumbrados a la retórica política. 
Después da dos años, de discurrir por los avatares de aquel 
cargo, determinó apartarse de él: Fue  nombrado nueva- 
mente ministro de la Suprema Corte, y recibido en el seno 
de ella en abril de 1960 como interino. Seis meses después 
se le designó ministro titular. Laboró en  la Tercera Sala d e  
la que en varias ocasiones fue presidelnte, y sei distinguió 
siempre por su extraordinaria capacidad de penetración en 
los problemas más complejos, gracias a lo cual muchos. 
conceptos jurisprudenciciles fueron modificados. Asimismo, 
estuvo constantemente al tanto de las necesidades orgánicas. 
del máximo tribunal y aportó sobre ello sus sabias opiniones. 
El joven que a los 17 años de edad había intentado1 ser 
cirujano, ahora, en la madurez de su talento, empleaba el 
escalpelo de su refinada inteligencia para diswtar el intrin-. 
cado cuerpo de las relaciones iurídicas, 

Mucho más podría agregarse a propósito de las con-. 
tribuciones que a nuestro país ha hecho Mariano Azuela Ri-, 
vera: Su intervención como miembro de la Delegación Mexi- 
cana en el Seminario sobre Amparo y Habeas Corpus que 
se celebró en 1962 bajo los ausplcios de la Sección d e  
Derechos Humanos de la O. N. U.; las excelentes disquisi-. 
ciones que sobre el Juicio de Amparo se publicaron en 



diversas revistas iurídicas; la profundidad esclarecedora de 
su Introducción al estudio del amparo publicada por la 
Universidad de Nuevo León 'en 1968. Baste decir, por ahora, 
que con la jubilación del ministro Azuela, en abril de 1972, 
lal Suprema Gorte del Justicia de la Nación perdió a uno 
de sus más egregios1 f:ombr&s. A la' sesión plenaria en que 
se lb despidió, asistieron el exprocurador general de la 
República, Francisco González de la Vega, Fernando Ojesto, 
Director de la Facultadl de Derecho, y juristas como Jos6 
Castro Estradu, Gabriel García Rojas, Benjamínl Flores Ba- 
rrueta, Francisco Javier Gaxiola, Gabino Fruga e Ignacio 
Burgoa. En nombre del máximo tribunal de justicia, el minis- 
tro Ernesto Solís López dijo que al aceptarse el retiro volun- 
tario de Don Mariano Azuela, se acordó comunicarle: 

. . '"la Suprema Corte de ~usticia deplora su ausencia, 
le agradece c~rmplidamente sus relevantes servicios y le hace 
saber que su pribíiegiada inteligencia, laboriosidad y em- 
peñowen el kumplirniento de su cargo, intachable probidad 
y sus dotes indiscutibles de eminente jurista y maestro, 
hacen que su retiro de ,la Suprema )Corte constituya la pérdi- 
da irreparable de uno de sus miembros más distinguidos." 

~ays;bién en Ia vida íntima el' licenciado Marianú Azuela 
Rivera ha sido un hombre intachable. Nacido de un matri- 
monio que procreó cinco varones y cinco mujeres, conoció 
pronta lo que representan los sólidos lazos familiares ante 
las más inverosímiles acechanzas; supo que la formación 
moral es la mejor herencia que puede dejarse a los descen- 
dientes; entendió desde muy temprana edad que en un 
mundo de contradicciones múltiples el mejor refugio es el 
que el hogar ofrecq advirtió la importancia de la armonía 
familiar que se sustenta en la afinidad de los espososi y 
encontró las caract.erísticas dialécticas do dicha afinidad 



que, para decirlo con sus propias palabras ... ."no i.mplim 
identidqd. Más bien supone que sean al mismo tiempo. simi- 
Iujes .y di,spares, espíritus complementarios. Sus 'ideqles, sus 
.sbjetivos deben ser comunes". El espíritu mdrimonial es 
para Azuela . . ."una .forma especial de solidaridad, una 
disposición sincera y vigorosa, profundamente arraigada, 
dk adaptarse a la vida del matrimonio, acep&ndo un mun- 
do nuevo de responsabilidades. de tolerancias, de sacrifi- 
cios." 

EsPas normas nacidas de lo más profundo de la indivi- 
dualidad que busca vincularse con otras individualidades 
han sido, al )fin de cuentas, las mismas que trasladadas del 
microcosmos familiar al macrocosmos social han .regido SU 

conducta de jurisconsulto. y hombre de bien. El 7 da. julio 
de 1931 casó con María de los, Dolores Güitrón, y los frutos 
de esa unión fuepn: ' ~ a r í a  de los Dol,ores, María Victoria. 
Mariano. ~ernaido, María Antanieta, ~ a ; í a  de 16s Angeles 
y Magdalena, hijos amantísimos de una parelia de padres 
amorosos. 

Experiencia fundamental en su vida e irnpres,cindible 
para comprender su complejci personalida$ en. lci que, se 
entremezclan sus aficiones de bohemio con su acercami&to 
a todos los que le han 6rindadu"su amistad, 'sin distinción 
de ninguna" especie, fue su conversión al cristianismb, ' que 
rgflkja 'en múltiples conferencias ' y estudios diversos, y 
que explica que al desp"lirse del más alto tribunal de la 
República haya concluido su intervención con las siguientds 
palabras: 

"En la melancolía de esta hora. cuando pongo fin, ,por 
propia decisión, a la etapa más importante de mi modesta 
vida. quiero elevarme en alas .de la poesía y evocar a mi 
propia y p.ersonal manera el verbo de Federico Schiller que 



inmortalizó Beethoven en el Coral de su Novena Sinfonía: 
Alegrémonos, hombres y mujeres dlel mundq permitid que 
os estreche en fraternal abrazo; porque más allá d e  las es- 
trellas habik un Padre que nos (envuelve en la mirada de 
su infinito amor". 

Actualmeni~e, gozando del merecido descanso que el 
hombre laborioso alcanza, el ministro Marianol Azuela Ri- 
vera recuerda las callejuelas y recodos de su pueblo natal 
que recorrió de niño, las bardas cubierias de hiedra de la 
casona familiar, las facciones finas del rostro de su madre. 
Sin duda pasan por su mente las siluetas de sus primeros 
maestros, inclusive la de aquel pro;fesorcillo pedante que 
lo examinó e n  sexto año sobre asuntos que, no tenía por 
qué haber estudiado, y que lo obligó a obtener una baja 
calificación. También evoca su asistencia. a un festival de 
banda en la Alameda de Santa María, cercana a su casa 
de Santiago Ilatelolco, y la impresionante presencia de Alvaro 
Obregón, sentado, rodeado de sus asistentes. Rememora a 
sus profesores de preparatoria: Abel Díaz Cobarrubias habla 
de Cosmografía, Alfonso Caso de Lógica, Samuel García de 
Psicología, Vicente Lombardo Toledano de Etica, y iantos y 
tantos más. Se ve nuevamente conversando con su padre 
a propósito de las novelas de Dumas, del Quiiote de la 
Mancha, del sacrificio de Madero, de Schiller y la Novena 
Sinfonía. Y debe tener la seguridad de que a él se le recuerda 
cuando transifaba por los pasillos de la Escuela de Derecho, 
se recuerdan sus disertaciones sobre Garantías y Amparo, se 
recuerda su honestidad como iuzgador, y se sabe que hom- 
bres como él hacen mantener la confianza en un futuro 
prometedor para nuestra nación. 



P H I . M E R A  P A R T E  

SU PRESENCIA EN LA SUPREMA CORTE 



DISCURSO pronunciado por el señor Lic. Salvador Urbina, 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia, en la sesión 
de Pleno celebrada el 6 de marzo de 1951, en la que 
fueron recibidos los señores Ministros Supernumerarios. 



Promulgadas ya las Reformas Constitucionales e n  ma- 
teria de amparo, y la Nueva Organizaci6n Judicial Federal, 
este Alto Tribunal ha acordado en sesión solemne, como 
ésta que estamos celebrando, recibir a los nuevos Ministros 
de la Suprema Corte; y encontrándose a las puertas del 
salón dichos señores Ministros, la Presidencia ruega a los 
señores Ministros Rebolledo yACorona se sirvan introducirlos 
al salón. 

Se suplica al público ponerse de pié. 

Señores Ministros inamovibles de esta Suprema Corte 
de  Justicia de la Nación, Licenciados don Gabriel García 
Roias, dch Angel González de la Vega, 'don Felipe Tetia 
Ramirez, don Mariano Azuela y don Rafael AAatbs Escobedo. 

Se complace extraordinariamente esfe Alto Tribunal, 
en recibir a ustedes como dignos componentes del mismo. 
La acertada designación que el señor Presidente de la Repú- 
blica ha hecho en las personas de ustedes como Ministros 
de  la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha sido reci- 
bida con beneplácito por todos nosotros y también por la 
opinión pública. 

Coincide el nombramiento de  ustedes, con el primer 
a d o  del Poder Ejecutivo que pone en práctica las Reformas 
Constitucionales en Materia de Amparo y de Organización 
d e  la Justicia Federal. 



Con alta visión político-constitucionall el señor Presi- 
dente de la República planeó las reformas a que me refiero. 
Ellas marcan una etapa histórica y de trascendencia para 
el Poder Judicial de la Federación. 

Basta una mirada retrospectiva a la historia legislati- 
va del iuicio de amparo, para darse cuenta de todas las 
etapas que ha recorrido. Todos sabemos bien, a quiénes y 
cómo; ;se- debe el I nacimienfo del juicio de +amparo que es 
la más mexicana de todas las instituciones que tenemos en 
nuestro phíc. Sabemos también cómo fué primero proyeda- 
do por sus autores y legisladores para hacer respetar la 
vida, la libertad y la. propiedad de los gobernados. Sabe- 
mos iguqlmente cómo al principio no abarcaba a los actos 
arbitrarios que pudieran cometerse dentro del Poder Judi- 
cial y cómo se fué extendiendo a la materia pena.1. Y re- 
cordamos todos, cómo en la época del ilustre Presidente 
Vallarta, aún no se &eptabu por la Suprema Corte la pro- 
cedencia del juicio de amparo en materia civil. También 
sabemos que después de arduas controversius, llegó este 
Alto Tribunal a declarar que las garantías individuales no 
estaban limitadas a los actos de las autoridades ejecutivas 
sino que también comprendían al mismo Poder Judicial 
en su.actuación. Desde eiltonces ha sufrido diversas trans- 
formaciones el Estatuto Constitucional del juicio de ampard. 
Se PUSO de relieve el abuso que del mismo juicio se hacia 
por los parficulares, y se trató de poner remedio en diversas 
leyes; remedio'que no fué bastante. Pero este mismo abuso 
del juicio de amparo llegó a demostrar la gran eficacia de 
la Institución y de la protección que impartía confra los 
cictos arbitrarios de Ias autoridades. 

El Constituyente de 1917, trató de imponer un limite 
al amparo en materia civil y penal, por lo que se refiere 
a las actividades judiciales, pero el mismo Constituyente 



de 1917, nunca quiso que el juicio da -amparo fuera res- 
tringido, sino que- sus benéficos efectos fueran reales y posi- 
tivos en todas las actividades que conciernen a. todas las 
autoridades de diverso orden. Esa misma tendencia ha ?e- 
nido observando la reciente reforma constitucional d e  1950. 

. o  

Afortunadamente, el señor Presidente de la República. -y 
ello es satisfactorio para este Alto Tribunal-' adoptó'los 
lineamientos generales que la misma Suprema Corte había 
sugerido para tratar de resolver no sólo el rezago de ampa- 
ros en materia civil, sino también otros problemas que trajo 
consigo el crecimiento de la población, y el aumenTo en 
nümero de las autoridades rniimusj pero respetándose 
en todas sus partes la procedencia del juicio de amparo. 
A la vez, el señor Presidente de la República, haciéndose 
eco de este proyecto y ampliándolo, ha establecido en su 
iniciativa, aprobada por las Cámaras del Congreso y las 
Legislaturas de los Estados, descargar a la Suprema Corte 
de infinidad de asuntos que venían a estorbar la acción 
efectiva y genuina de ella en materia de amparo al juzgar 
de los actos de las autoridades. Ahora bien, desde el día 
en que entren en vigor las reformas constitucionales, este 
Alto Tribunal ejercitará, sin distraer su atención en asun- 
tos secundarios, su esencial función, de velar por el respeto 
de la Constitución, de las garantías individuales y de la 
interpretación auténtica de los textos constitucionales. No 
sólo ha sido así, sino que se han creado Tribunales Colegia- 
dos, que sin mengua de las funciones soberanas y defini- 
tivas de este Alto Tribunal, vendrán a ayudar a la misma 
Suprema Corte en todos aquellos iuicios de amparo que no 
constituyan la decisión de fondo en los iuicios civiles y pe- 
nales. De todos modos, la Suprema Corte conservará el 
control constitucional conforme a estas reformas; control 
genuino de verdadero Poder. 



Recordados estos antecedentes, señores Ministros, sólo 
me'resta hacerles ver, además de la trascendencia que tie- 
ne; la implantación de dichas' Reformas y el principio de su 
ejecución con. la acertada .designación en las* personas de 
ustedes, que los recibimos en la plenitud de sus funciones. 
como Ministros de este Alto Tribunal, sin distinciones y sin 
desigualdades, que compartiremos con ustedes todas las 
satisfacciones y todas las penas que produce la alta misión 
judicial, y recordarles también como lo recordamos nosotros 
día a día, que la toga que voy a imponer a cada uno de 
ustedes, es el símbolo de nuestra alta función constitucional 
que, debe normar todos nuestros actos velando siempre por 
el respeto a la Constitución y por una verdadera Jwsticia. 

Sean ustedes bienvenidos, sefiores Ministros. 

LIC. SALVADOR URBINA. 



BIENVENIDA al Sr. Ministro Mariano Azuela, como Ministro 
INTERINO.-C. Presidente Alfonso Guzmán Neyra. 



Señor Ministro Don Mariano Azuela: 

Una vez más me corresponde el honroso encargo de 
!dar la bienvenida a un antiguo compaiíero de labores, que 
nosotros estimamos, que nunca debió ausentarse de la 
Corte; esta bienvenida no es una fórmula protocolaria, es 
la expresión de nuestro mCis vivo aprecio por usted. 

La presencia de su señoría, entre nosotros, me recuerda 
sus palabras dichas con motivo de la celebración del Cen- 
f.enario del Juicio de Amparo de 1947, cuando en otras 
partes del mundo la libertad sufría serios reveses, en aquella 
ocasión hizo usted una cita del Quijote, diciendo que toda- 
vía en este nuevo mundo se veía brillar en los ojos del 
ingenioso Hidalgo las estrellas y que había en estas bardas 
de América, sol. 

Esta cita Cervantina, por asociación de ideas, me hace 
pensar en usted como un caballero andante que siempre 
ha luchado por la libertad y el derecho. Una feliz casualidad 
!o ha traído a usted nuevamente a la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación y de ello nos congratulamos, porque, 
como antes, su actuación se reflejará en beneficio de la 
justicia y de los m6s altos intereses de nuestra Patria. 

Nuevamente repito a usted, señor Ministro, nuestra 
bienvenida cordial y nuestro deseo de que su gestión que 
hoy se inicia, sea del mayor hxito. 

Gracias. 



CONTESTACION del Sr. Ministro Mariano Azuela, a la 
BIENVENIDA. 



Señor Presidente de Ict Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, señores Ministros: 

En primer término, la expresión de mi más profundo 
agradecimiento para las palabras del setíor *Ministro Pre- 
sidente Guzmán Neyra; en segun*, hace diez años. llega- 
mos a .la Suprema Cwte de Justicia de la Nución cinco 
Ministros supernvmerarios, u fin de fundcir la Sala Auxiliar: 
entonces habló en nuest~o nombre, con palabras siempre 
elocuentes el eminente juri'sconsulto mexicano don Gubriel 
Gatcía Rojas.. Tengo. hoy la suerte de expresar directamente 
mi emoción y digo la suerte, porque hablo hoy mu.y distinto 
de lo que hubiera hablado hace diez años; es bien diverso 
hablar en una recepción ante !ci Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, c ü i ~ ~ d o  iio se tiene sino la ,¡deti lejana, aca- 
démica y fría de la Ccrie y cuando se han sufrido y se han 
gozado ya las tareus inherentes al Ministro, -se bien que 
todos los señores' Ministros estdrán seguros -de que hablo 
con la más absoluta sinceridcid, la primera 'vez creía fir- 
meri~eni-e en el prestigio de la Corte y tenía grandes ilusio: 
nes en mis valores- personales, conforme fui desarrollando 
las funciones inherentes cil cargo, fuí adquiriendo cada vez 
más fe en el valor de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación y en las virtudes de la gran mayoría de sus inte- 
grantes y reconociendo mis evidentes limitaciones, ante el 
apremio de un trabajo eminentemente dificil y responsable. 
Mi fe en la Suprema Corte de Justicia de la Nación se 



acrecentó con mi presencia en ella, una breve actuación 
parlamentaria me ha dado también ocasión para vigorizar 
mi fe en el más Alto Tribunal de la República. La fe es 
fuerza constructora, positiva, iluminada de optimismo, el 
escepticismo es fuerza negativa, deprimente, oscurecida 
por el sentimient~. 

La oportunidad de defender un proyecto. auspiciado 
por la mayoría de los seíiores Ministros, que pretende con- 
servar incólume las estructuras del Poder Judicial de la 
Federación me brindó oportunidad' magnífica para descu- 
brir más claramente un contraste: el que se establece entre 
opiniones aisladas de Iitigantes que dudan del valor de la 
Institución y .  generalizan juicios injustos sobre sus miem- 
brb9;"con pasión obscurecida por el resentimiento de un 
fracasa; pero la gran voz del pueblo, la voz que emdna 
principalmente de nuestra provincia sigue creyendo en la 
Suprema Corte como el guardi6n1 supremo de Iq Constitu- 
ción y ,  de la Ley. 

Vengo, pues, con ni¡ nienor fe en mi mismo, pero con 
mucha mayor fe en la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación y en los valores de mis compañeros. 

Conozco las tentaciones a que está sujeto el Ministro 
d e  la Corte, derivadas más de pasiones íntimas, que de 
exteriores influencias; el desaliento ante la dificultad de la 
función, el temor a la venganza de la autoridad arbitraria, 
humillada en su soberbia por el fallo que otorgue el amparo; 
el temor también al abogado amigo que traicione la amis- 
tad y corresponda ul favor de otorgarle justicia con una 
calumnia; el individualismo exagerado, contrario al espíritu 
de armonía que debe prevalecer en los tribunales colegia- 
dos, ela intelectualismo jurídico fria, el culto ciego de la 
doctrina abstracta o de la dura ley, la dificultad de a d a p ~  



tarla a *las exigencias siempre nuevas ,de la iustitia, pero 
no me arrdran, jnsencato sería el que en esta epoca preten- 
diera de la Corte en general, o de un Ministro en pariiculari 
la obra perfecta. Por esos ritmos de la historiá, más cera1 
esfá en estos momentos de Mariano Otero. qu,e de Vallarta 
o de Rabasa, no son estos tiempos propicibc para el 
docto sabio, ni para el estudioso elegante y documentado. 
tenemos que realizar el milagro en un mundo agitado, de 
conservar la serenidad.ldel iuzgador, la serenidad que con- 
servó don Mariano Otero en el momento angustioso para 
la Patria, en que formuló su voto particular, instituyendo 
las bases de nuestro juicio federal de amparo. La Corte tiene 
hoy la más difícil responsabilidad: equilibrar las garantías 
sociales y las libertades públicas, limitar el monstruo del 
Estado cada vez más intervencionista, cada vez hipertrofia- 
do frente a los derechos humanos; difícil tarea, pero de 
mayor estímulo para realizarla es que el empeño no es 
el esfuerzo aislado de un mexicano del siglo veinte sino 
un servicio a la conservación de la cultura de la era cris- 
tiana, que se basa en el respeto de los valores espirituales 
del hombre y en el respeto de una persona, cuya dignidad 
sólo se finca en su inmortalidad. En ese esfuerzo la Suprema 
Corte, como cualquier Juez, vincula su empeño a una lucha 
universal que rebasa sus países y que rebasa su época. 

Quiero emular en ésto al ilustre Ministro Tena Ramí- 
rez en ocasión similar; inflamar la llama de mi emoción en 
las palabras finales de la obra maestra de mi padre: "La 
sierra está de gala, sobre sus simas inaccesibles cae la nie- 
bla altisima, como crespón de nieve sobre la cabeza de 
una novia y el pie de una resquebrajadura enorme y 
suntuosa como forma de vieja catedral". 



Demetrio Macías con los ojos fijos para siempre sigue 
apuntando con el cañón de su fusil- a la solemne 
y formal que he otorgado, agrego mi promesa más indi- 
vidual y auténtica de luchar en mi modesta, pero apasio- 
nada posición, por los Derfietrios Macías de mi patria que 
siguen simbólicamente muriendo, apuntando con el 'cañón 
de su fusi'l en demanda de una iusticia que quizás no l?ah 
ci lcanzado todavía. 

tlC. MARIANO AZUELA. 



PALABRAS DE BIENVENIDA a los sefíores Ministros ALBERTO 
R. VELA y MARIANO AZUELA como Interino y como 

Titular respectivamente, pronunciadas por el Lic. OCTA- 
VIO MENDOZA GOI\IZALEZ, Presidente en Funciones por 
Minis,terio de Ley. 



La seguridad del Hombre radica, fundari7entalrnente, 
en el respeto a la Ley que le permite .la c'on\iivencia. 

La fuerza de las normas y su imperio se derivan,.prin- 
$cipalmen?e, de su iusto! aplicazión. 

La conducta que se encauza dentro de la Ley es la 
fuerza de los Pueblos, que se traduce en seguro respeto de 
los demás. 

Encontrar el, equilibrio entre Pueblo y Ley, es asegurar 
el progreso, 

Lograr el respeta a la Ley, por la seguridad de que 
ésta se aplique de manera oportuna y justa, debe ser la 
meta de una mística huníanista. 

El imperio de la Ley no estii en la tuerza, sino en el 
equilibrio social que se deriva de su aplicación. 

Impartir recta y cabal justicia, es el medio indudable 
de obtener seguridad en el presente y progresa en lo 
porvenir. 

México tiene fe eti la Justicia, tiene fe en la Suprema 
Corte y se desarrolla tranquilo, sobre la base firme de su 
Carta Fundamental y siente seguridad en la realización de 
sus anhelos, cuando sus Magistrados y sus Jueces caminan 
seguros y rectos en el cumplimiento de su apostólica misión. 

La noble tarea de conservar la tranquilidad y la paz 
sociales, dentro de un Estado de Derecho, mediante la obe- 
diencia a la norma jurídica y su aplicación recta y justa, 



viene a ser compartida, en el mas Alto Tribunal de la 
República, por un Ciudadano que, durante más de treinTa 
y cuatro anos ha dedicado su vida, con ejemplar probidad, 
a impartir justicia, a ejercer tareas inherentes a su profe- 
sión, a trasmitir en la cátedra, los amplios conocimientos 
de su especialidad, a colaborar en la elaboración de leyes 
y códigos y en fin, a especular en la ciencia y por la ciencia, 
temas y problemcis jurídicos de México, con sus plíiticas y 
conferencias o con sus diversas publicaciones. 

La Suprema Corte de Justicia recibe al señor licenciado 
Alberto R ,  Vela, 

Me toca la afortunada ocasión, de darle una vez más, 
la bienvenida u quieri, por propios méritos y reconocidas 
cualidades, hemos ieniao entre nosotros. Es el jurista capaz 
y recto que llega, no con un nuevo título ni con nuevas 
prendas; es el amigo de casa que ahora, para seguridad 
de la Justicia, se queda permanentemente en ella. 

Se le redbe una vez n&s, con afecto, al estimado com- 
pañero Don Mariana Azuela, 

iJ\éxico, D. F., 18 de octubre de 1960. 
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